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UN TEMPO PARA MEDITAR 
 

Lucas 15,1-32   ●  TE DAMOS GRACIAS POR TU ENCARNACIÓN ; ERES EL HIJO ETERNO DE DIOS,  
 PERO NO HAS DUDADO A DESCENDER Y HACERTE HOMBRE  

 
"Todos los publicanos y los pecadores se acercaban a él para oírle, y los fariseos y los escribas 
murmuraban, diciendo: «Éste acoge a los pecadores y come con ellos.» Entonces les dijo esta 
parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y 
nueve en el desierto, y va a buscar la que se perdió hasta que la encuentra? Y cuando la encuentra, 
la pone contento sobre sus hombros; y llegando a casa, convoca a los amigos y vecinos, y les dice: 
'Alegraos conmigo, porque he hallado la oveja que se me había perdido.` Os digo que, de igual 
modo, habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve 
justos que no tengan necesidad de conversión. 
«O, ¿qué mujer que tiene diez dracmas, si pierde una, no enciende una lámpara y barre la casa y 
busca cuidadosamente hasta que la encuentra? Y cuando la encuentra, convoca a las amigas y 
vecinas, y les dice: 'Alegraos conmigo, porque he hallado la dracma que se me había perdido.` Del 
mismo modo, os digo, se produce alegría ante los ángeles de Dios por un solo pecador que se 
convierta.» 
Dijo: «Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: ' Padre, dame la parte de la 
hacienda que me corresponde.` Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo 
reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. 
Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar 
necesidad. Entonces, fue y se puso al servicio de uno de los ciudadanos de aquel país, que le envió 
a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los 
puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: ' ¡Cuántos jornaleros de mi padre 
tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre 
y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a 
uno de tus jornaleros. ` Estando él todavía lejos, le vió su padre y, conmovido, corrió, y se echó a su 
cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: ' Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco 
ser llamado hijo tuyo. ` Pero el padre dijo a sus siervos: 'Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, 
ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y 
comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba 
perdido y ha sido hallado. Y comenzaron la fiesta. 
Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las 
danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: ' Ha vuelto tu 
hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha retornado sano. ` Él se irritó y no 
quería entrar. Salió su padre y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: ' Hace tantos años que te 
sirvo y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una 
fiesta con mis amigos; y ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con 
prostitutas, has matado para él el novillo cebado! ` Pero él le dijo: ' Hijo, tú siempre estás conmigo, 
y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo 
estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado.`». 
 
 

Qué experiencia extraña es la de ser buscados, la de ser perdonados: preferimos, en general, buscar 
y perdonar; puede ser en efecto agotador, pero nos hace sentir buenos y justos, nos da satisfacción. 
En vez encontrarse de la parte de quien no tiene nada si no solamente su propio error, su  propio ser 
perdido nos humilla, nos hace sentir en deuda. Bien lo muestran los dos hermanos de la parábola. 
 

Jesús aquí nos habla de sí mismo y del Padre: nos dice con cual perseverancia y delicadeza está 
decidido a encontrarnos, a perdonarnos. Y cuando Jesús insiste sobre una cosa, en general, significa 
que no es tan fácil y natural para comprenderlo: de hecho la alegría del perdón recibido nos llega sólo 
si somos capaces de tomar acto de la realidad (cuántos jornaleros...), de alzarnos y pedir el perdón 
del cual tenemos necesidad. Y esto no es fácil. 
Pero, decíamos, Jesús habla de sí mismo: él hace siempre primero lo que nos pide de hacer. Sin tener 
la necesidad, él que no tiene nada de que hacerse perdonar, pues ha querido “alzarse” de su condición 
de gloria y amor en la comunión con el Padre y el Espíritu, para venir Él a nosotros, en la encarnación. 
Así nos ha mostrado que conoce en sí mismo lo que nos pide, que se puede aceptar la humillación, que 
mas bien ésta se hace camino fecundo de salvación en Él y, a travez de Él, en nosotros. 



 
 EN COMPAÑIA DE JOVENES SANTOS  
 

BEATA ANTONIA MESINA 

Biografia 

Los Antonia Mesina nace a Orgosolo, en la provincia de Nuoro, la 
segunda de diez hijos, forma parte de la Juventud Femenina de 
Acción Católica, desde el 1929 al 1931 como beniamina, desde el 
1934 como socia efectiva. De carácter reservado y firme, participa 
con espontaneidad a las actividades de la venerable Armida Barelli, 
fundadora de la Juventud Femenina en Orgosolo. Además que en la 
ACI se desempeña en las Hijas de María y en el Tercer Orden 
Franciscano. Después de la canonización de Santa María Goretti, cuya 
vida había leído, repetía que, en las mismas circunstacias, ella haría lo 
mismo. 
La mañana del 17 de mayo de 1935, después de asistir a la misa en 
parroquia, se dirije al campo alrededor de la  aldea en busca de leña 
con una vecina, Annedda Castangia. Mientras las dos jóvenes estaban 
ocupadas atando la leña en haces, Antonia es atcada por joven 
paisano Ignazio Catgiu, que la arrastra entre los arbustos y trata de 
violarla. Al fracasar en su intento, Catgiu masacra la joven con 
numerosos golpes de piedra. Antonia Mesina tenía dieciséis años 
cuando fue asesinada. El funeral, al cual tomó parte toda la gente de 
Orgosolo, se llevó a cabo el 19 de mayo. 
Se la beatifica el 4 de octubre de 1987 junto a Marcel Callo y Pierina 
Morosini. 
 
 
 

 
Algunas palabras sobre Antonia 

Del proceso canónico para la beatificación 

Una educadora suya, la señorita Francesca Funedda: “Era una niña normal, muy activa, 
generosa y servicial, de naturaleza vivaz, pero obediente. Tuvo la primera educación moral 
y religiosa en familia; después, me ocupé yo misma de su educación en los años de la 
escuela primaria...Iba de acuerdo con todos y no dejó jamás de venir a la escuela sin 
preparación. Ha sido siempre respetuosa de todos: padres, educadores y compañeros”. 

La madre: “No recuerdo de haberla regañado: no me daba motivo ni a mí ni al padre. 
Parecía un ángel por modestia y obediencia. Amaba mucho el silencio y la discreción y tenía 
un marcado espíritu de sacrificio.[...] He notado un cambio para mejor cuando frecuentó la 
Acción Católica. Para poder ir a recibir la comunión dejaba encargados a sus hermanitos a 
alguna vecina”. 

El hermano Giulio: “Varias veces la encontré en su habitación arrodillada y con el rosario en 
la mano”. 
 
 
El papa dice…  
 

«Y alégrensen conmigo también vosotros de la diócesis de Nuoro, vosotros ciudadanos de 
Orgosolo y de la entera Cerdeña, por la joven Antonia Mesina, que hoy proclamamos beata. 
Su martirio es sobre todo la culminación de una dedicación humilde y alegre a la vida de su 
numerosa familia: ha sido su sí constante al servicio escondido en casa que la preparó a un sí 
total. [...]   
El haz de madera recogido para hacer el pan en el horno de su casa, aquel día de mayo del 
1935, permanece en las montañas  junto a su cuerpo destrozado por decinas y decinas de 
golpes de piedra. 
Aquél día se enciende otro fuego y se prepara otro pan para una familia mucho más grande». 

Juan Pablo II, Homilía de la misa de la beatificación, 4 de octubre 1987 


